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Tomar conciencia de lo 
SOCIOPOLÍTICO

EN nuestra Iglesia se requiere 
avanzar en la sensibilización 
sobre la importancia del com-
promiso cristiano en el ámbito 
sociopolítico. Una sensibiliza-
ción que genere el interés de 
las personas creyentes para 
asumir tareas y misiones en 
este campo, que lance inicia-
tivas explícitas y sistemáticas para la formación específica 
y que, de manera especial para quienes ya están en ello, 
ofrezca un acompañamiento adecuado y contextualizado.

Se trata, por lo tanto, de tomar conciencia de la im-
portancia de este campo de misión, auténtica frontera 
en un mundo marcado por la crisis social, económica y 
política, y que demanda de nuestra fe una aportación 
valiente, lúcida y transformadora. El compromiso so-
cial y político requiere hoy una presencia activa y real 
de personas inspiradas en el evangelio y con suficientes 

herramientas espirituales para 
poder estar y aportar criterios 
de discernimiento en un mun-
do plural, diverso y altamente 
complejo. 

Además, se hace nece-
sario impulsar comunidades 
cristianas más proféticas que 
miran a la realidad de frente, 

que disciernen y actúan. Comunidades con un espíritu 
que parte de una contemplación a la realidad social y 
política que ponga en el centro a las personas más em-
pobrecidas y que impulse un análisis riguroso y crítico 
de la realidad, cuestionando hasta lo que pueda pare-
cer obvio en nuestra sociedad, en nuestra política y en 
nuestra Iglesia para resignificarlo desde nuevas formas 
de mirar y entender el mundo.

Para ello es clave mantener y profundizar en nuestra 
Iglesia y en los entornos comunitarios un talante de dis-

El desafío creyente en política
es saber identificar no solo aquello
que no funciona, sino sobre todo
aquello que es posible cambiar

y transformar en positivo.
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cernimiento, haciendo pasar a la realidad actual, ejem-
plo vivo de la encarnación de Dios en este mundo, por el 
corazón en clima de oración y examen para encontrar en 
toda la huella de Dios creador, amor y amigo de la vida. 
Un análisis y un discernimiento en la frontera, siempre 
abierto a los cambios que se vayan produciendo y atento 
a todo aquello que pueda enriquecerlo.

Promoverlo en la Iglesia, en las comunidades eclesia-
les laicas y religiosas, solo es posible, por lo sensible de 
la dimensión política en la vida de las personas, grupos, 
familias, colectivos y comunidades, desde un estilo de re-
laciones horizontal y circular dentro de la Iglesia basado 
en el intercambio mutuo, la escucha, el diálogo y la reci-
procidad. Buscando la sinergia y transversalidad dentro y 
fuera de la Iglesia en claves de colaboración.

Avanzar dentro de la Iglesia en esta línea ha de ani-
mar a las dinámicas de discernimiento individual y comu-
nitario, y a opciones y decisiones tanto personales como 
colectivas que conducen a la defensa y promoción de 
la justicia, de la dignidad de las personas y la defensa 
de la casa común en las estructuras sociales, políticas y 
económicas.

Finalmente, la toma de conciencia de la dimensión 
social y política de nuestra fe ha de huir de miradas ne-
gativas o limitadas hacia ella. El desafío creyente en polí-
tica es saber identificar no solo aquello que no funciona, 
lo que está limitado inadecuadamente, sino sobre todo 
aquello que es posible cambiar, hacer avanzar, modificar 
y transformar en positivo. Para quienes creemos en el 
Dios de Jesús de Nazaret no es posible olvidar la vivencia 
de la cruz, pero tampoco que portamos, también para 
la política actual, la experiencia de la resurrección. Ex-
periencia que nos hace pensar que siempre existe una 
escala de grises y colores, en los que encontramos situa-
ciones y experiencias positivas y negativas, agradables y 
desagradables, coherencias e incoherencias. Es cuestión 
de dar el paso para saberlo vivir desde la conciencia.
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